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Este periódico al estudiar, con absoluta independencia de todo partido político, las cuestio
nes de palpitante interés, defiende constantemente el derecho, la moralidad y  la justicia. 
Querernos sinceridad en las elecciones, leyes administrativas duraderas y simplificadas, em
pleados responsables y  propietarios de sus destinos por aposición ó concurso, presupuestos 
nivelados, contribuciones proporcionadas al rendimiento de la propiedad y  de la industria. 
Todos los errores, todos los abusos, todas las arbilraridades, todas las Uranias, lodos los egoís
mos y  todos los engaños, vengan de donde vinieren, son combatidos razonada y  enérgica
mente.

D IA R IO  IN D E P E N D IE N T E
Este periódico dedica con preferencia su atención « la cultura popular, á la prosperidad 

del comercio, da la industria, de la agricultura y ele las arles, bases del bienestar, progreso y  
desarrollo de los pueblos; no escasea medio n i sacrificio ctlyuno por servir cumplida y  rápida
mente á sus lectores; está consagrado m uy especialmente A la defensa de los intereses de Gra
nada y  su  provincia; oye y  se hace eco de todas las quejas ju stos que se le dirigen. La Redac
ción no es solidaria de los artículos que se publican con la firma ó iniciales de sus autores.— 
No se devuelven los originales de artículos y  comunicados que se nos envíen, aunque no so les 
dé publicidad en el periódico.
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O fic inas  é I m p r e n ta :  Callo de Duensuceso, 6.
ejemplares sueltos' del día) 10 céntimos) delmes corrien

te 25 id.\ de meses anteriores, 1 peseta.
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Anuncios.—Tarifa: 8 cónts. de peseta linón no la 4.a plana.—25 cónts. linea 
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anticipado). —Los anuncios oficiales y do espectáculos públicos, puga- 
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E squelas mortuorias- Tarifa: 4 pesetas cada inserción á una columna en 
W 4.a pinna.— 8 en la 3.a—40 en la 1.a (pago anticipado).

CoNUNiCADf S.—Tarifa: De 1 á 50 pesetas linea, ó juicio del 
anticipado).

del Director (pago

«El Defensor en Madrid.
L a  vid?, m adrileña .

19 de abril de 1888.
Anteayer fué un completo dia de fiesta para M a

drid. El festival de los niños ha preocupado á lo vi
lla y corte durante un mes lo menos antes de su ce
lebración, y lo que es en los barrios brjos será ¡pre
ciso que llogue San Isidro para que cesen los pinto
rescos comentarios que inspiran los recuerdos de la 
fiesta.

Ha sido un acontecimiento popular de carácter 
alegre y no solo convendría repetirlo en Madrid to- 
dos los años, sino que seria de u ilidad aclimatarlo 
en las capitales do provincia, y aunque enímenor es
cala en todas las poblaciones en las que haya dos ó 
más escuelas.

Podía llamarse en todas partes, el Festival de la 
Instrucción pública.

Los tiempos hay que tomarlos como son: la cues
tión es que ce>du cual arrima el asoua á su sardina. 
Lo mismo los pacientísimos maestros que educan, 
que los que necesitan los beneficios da la educación, 
merecen Homar la atención pública por lo menos 
una vez d a ñ o .  La leyenda, nos ha acostumbrado 
por desdicha á no ver en el maestro de primera en
señanza más que un personaje tristemente cómico, 
puesto que so muere do hambre.

Dicen ios periódicos qua no les pagan, que tienen 
que pedir limosna, y el lector arrellanado en cómo
da butaca,, bien comido y fumando un veguero, se 
representa entre las espirales del humo que despi
de su boca la escuálida figura de! dómine y so rie y 
á lo sumo exclama:

—¡Yuya un país!
Poro paren ustedes de contar.
Hace poco que el emperador d i Brasil docia A un 

periodista:
—Si no hubiera nacido en las gradas de un.trono 

y hubiera tenido que buscar una profesión, habría 
elegido la de maestro de escuela. '

Claro es que esta nobilísima frase de un soberano 
que brilla más por su talento qua por la corona que 
ciño, hará, reir en España á los qua saben cómo vi
ven los que se consagran á la. enseñanza primaria; 
pero oqul nos cuestan estss risas muchas lágrimas 
sin que nos aparcib-imos.

El maestro <ío escuela es el primero y más impor
tante factor de la moralidad y de la educación de un 
pueblo. Si hay algún gasto verdaderamente repro
ductivo es elquo representa ese magisterio tan aban
donado. Cinco ó seis mil profesores dignos de su mi
sión cambiarían la faz del país y de seguro no cree
rían los extranjeros que empieza el Africa donde se 
figuran no sin motivos suficiente .

Ya se yo que esto que digo es un deseo general 
que se o;v;da coi  frecuencia.—Pero asi como hay 
que aceptar la caridad que nuca da ¡es funciones 
teatrales, y de las corridas de toros, y celebr.tr qu3 
los seres felices so acuerden de loa desgraciados 
oyendo á Sarasalo ó á Gayarre y viendo descabezar 
toros A Frascuelo ó á Mazzmtioi, del mismo modo 
debimos desear que se multipliquen los festivales en 
que figuren como protagonistas m aestros y discí 
puios, para que el público recuerde que hay ins
trucción pública, que ios qu i enseñan son personas 
diguas de consideración y aprecio, y que íos'diací- 
puios que figuran en osas fiestas merecen la protec
ción de los gobiernos, municipios y particulares.

Los elementos que concurren á estos festivales 
procuraran cada año progresar, y jugando y divir- 
tiéodonos llegaremos á donde necesitamos llegar.

Es imposible pintar la animación que reinó an 
Madrid. Todas las ciases sociales aparecían confun
didas en el Hipódromo y en la Castellana.

Los niños que formaron las legiones gu iada  por 
vistosos estandartes, eran los que asisten A las es
cuelas municipales. En la fiesta debían haber figu
rado también ios da ios colegios particulares. Los 
pobres y los ricos iguales ante la educación y la 
cultura, habría sido un espeelAuu o más bello * ún.

Pero on fia, la fiesta fué de los niñas y niños A 
quienes educa el deber del municipio ó la caridad 
tía los patronatos. Todos iban ufanos, firmaban con 
admirable corrección y marchaban con un aire tan 
marcial que parecían soldados microscópicos.

Pero A quien había que oir era A los padres y á 
las madres de loa hóross de la fiesta. Sentados en 
el suelo esperaban el desfile para recrearse en sus 
hijos y d*r por bien empleados los sacrificios que 
esta festividad les ha impuesto.

Porque los donativos han costeado la merienda y 
lot accesorios, pero las familias han tenido qua 
echar la casa por la ventana para vestirlos y oal- 
zar'.os.

Pero habrá que oirlos.
—Mi chico sabe más gramática que un cura, de

cía una.
—Y qué es eso?
—Otra!, el latir? en castellano pab'ar y prenunciar 

como Dios manda.
—Pues lo qu8 es el mió nadie le echa Ib pata an 

dotrioá cristiana. Se ssbe el credo de corrido y 
toequello de los pecaos.

—Le cuesta A una un ojo de 1» caro que se des
truyan los angelitos de Dios, pero lo doy por bien 
empleado.

Asi pueden llegar á ser algo.
—Alcaldes por ejemplo.
—Dfs menos nos hizo Dios!
—Y Insta menistroel
—Claro!
—Si estes festividades se repiten, le digo á V. 

que hasta los adúlteros van A querer destruirse.
Ya vé el lector que hscon falta maestros.

J ulio NOMBELA.

E l o r ím e n  do a y e r .  Ayer se perpe- 
| tró un orímen que ha produoido la mayor 

indignaoion entre las personas que de él han 
tenido conocimiento.

Eran las seis de la tarde, cuando en una 
ancha esplanada ó patio que hay en el vento
rrillo del Buen Rostro, sito en el camión de 
Pulianas á poca distancia de esta población, y 
cuyo ventorrillo hace cuatro dias que había 
sido abierto al público, se hallaban reunidas 
cerca de doscientas personas, jugando á las 
cartas unas, bebiondo otras y en diversión 
pacífica la mayoría do ellas, hombres y muje
res.

j El teniente de Seguridad don Miguel P é 
rez Salvatierra y cinco individuos á sus ór 
denes se presentaron en el ventorrillo, y des
pués de hablar brevemente oon el dueño del 
establecimiento, comenz ron á registr r á los 
circunstantes, por si teniaa armas prohibid s.

Uno de los guardias, llamado M nuel L ó
pez Rabelo, conocido por el Lojeño, se dirigió 
á un numeroso grupo de hombres y mozuelas, 
entre los que se hallaba Mateo Herrera Qui- 
rós (a) Tobalico, joven de 22 años de edad, y 
empezó á registrar á éste. Según parece, To- 

| balico le dijo al empleado:
I —¿Para qué rae registra Y., si yo no me 
I meto con nadie?
í Y cuando, terminada la operación, el agen

te se convenoió de que, en efecto, no guar
daba aquel ninguna herramienta, volvió á 
decir Mateo Herrera:

—¿Está Y. viendo cómo no tenía nada?
López Rebelo, por toda respuesta, dió de 

bofetadas al que tales frases le había dirigi
do, según la versión á nuestro juicio más 
acreditada. Entonces el ofendido exclamó, al 
mismo tiempo que se producía algún tumulto 
entre los presentes:

—¿Porqué me pega Y. si yo no le he fal
tado?

—Y lo voy á dividir á V. como no calle— 
replicó el guardia desenvainando el sable.

Los ánimos se exaltaron entonces, y enfu
recido López Rabelo y sin que mediaran nue
vas pal bras por parte de la víotima, le asestó 
varios golpes y después un fuerte pinchazo 
dirigido á ia iugle.

—¡Por Dios, dejadme ó acabadme de ma
tar!—exclamó Mateo Herrera.

Todos se revolvieron contra el agresor, el 
cual sacó el rewólver para hacerles frente. 
Una joven, del barrio de San Ildefonso, co
nocida de Tobalico, no sabiendo que éste es 
taba mortalmente herido, se le acercó en 
aquel momento gritándole:

—Yáiaonos Mateo, que ya es tarde; no va
ya á tocarte á tí algo.

Pero Mateo se desplomó en aqu í  instan- 
tanté hácia atrás, bañado en su progia san 
gi'e-

—¿Quién te ha matado?—dijo sofocada la 
joven.

—Ese—contestó Tobalico señalando á Ló
pez Rabelo.

La mencionada jóven, dirigióse entonces al 
guardia, y en un arranque de generosidad, 
comprendiendo las terribles consecuencias 
que habían de sobrevenirle, exclamó, asién
dole por la solapa:

—¡Si ha sido V. quien ha matado á este 
hombre, váyase Y. trescientas leguas de aquí 
para que no le cojan!

El agente de Seguridad, lívido y sin mur
murar palabra, se encaminé á buscar la sali
da por una puerta que hay á la espalda del 
ventorrillo, y que cae al rio Beiro. Muchos 
de los presentes avanzaron entonces háeia el 
fugitivo homicida, en actitud agresiva.

—¡Que prendan á ese pillo, á ese infame— 
gritaban los espectadores, mientras el tenien
te y los demás guardias proeurab n calmar 
los ánimos, ofreciendo que se haría justicia.

Pero el culpable se escapó, huyendo hacia 
el puente de las Campanas, siempre con el 
rewólver en ia mano amenazando á los que 
le seguían.

Una escena patética se verificaba mié -tras 
tanto en el interior del ventorrillo. Al ver 
aquella espantosa confusión de gritos y cor
ridas, acudió una mujer llamada Adelina Mal- 
donado, de la cual era compadre la víctima, 
pues hace pocos dias que le había sacado un

niño do pila. Cuando vió á su pariente en el 
suelo casi exánime, se abrazó á él y lo besó, 
prorrumpiendo en gritos angustiosos de dolor, 
pues le profesaba tierno afecto, por beneficios 
que de él había recibido.

Apaciguado un tanto el tumulto, mcr>» 
ced á la prudencia de los guardias, cuatro 
hombres arranoaron una de las hojas de una 
puerta, y  sobre ella colooaron al herido, tras
ladándole al Hospital de San Juan de Dios, 
seguidos de más de trescientas personas, que 
comentaban violentamente los pormenores 
del crimen.

El celoso Juez de instrucción del Sagra
rio D, Manuel Palau y el escribano D. Enri
que Delgado se presentaron inmediatamente 
en el establecimiento de beneficencia, y á su 
presencia comenzaron á curar al paciente el 
médico D. Federico Márquez y los practican
tes señores Martínez Merino, López y Lator- 
re, cuya operación duró más de dos horas.

Matf-o Herrera habí • perdido casi el cono
cimiento; tenía una herida de cinco centíme
tros de larga y quince de profundidad en ©1 
vórtice del triángulo de acarpa del muslo de
recho, hallándose partida la arteri i y la vena 
femorales, que el Sr. Márquez ligó con gran 
trabajo en medio de las convulsiones del pa
ciente. También parece que estaba interesada 
la vena isquiática, pero por la muoha pro=* 
fundidad, el facultativo no pudo ligarla. In 
mediatamente se le administraron los últimos 
sacramentos al infeliz Herrera.

El Juzgado, constituido en la sala de prac
ticantes del Hospital, continuaba instruyendo 
con toda actividad el proceso, mientras á la 
puerta del edificio había un numeroso grupo 
áe personas del barrio de San Ildefonso, don
de Tobalico tenía bastantes conocimientos, y 
donde viven Adelina Maldonado y F r ncisco 
Bretones, cuyo hijo recien nacido había apa
drinado aquél, por haber sido compañero de 
Bretones en las filas del Ejército.

A las diez y cuarto, se presentó en el hos
pital el presunto reo, ¿ quien el inspector de 
Vigilancia don Ildefonso Conde y el agente 
Antonio Jiménez habían detenido en la Plaza 
Nueva, dond6 se hallaba tranquilamente sen
tado en uno de los bancos ds piedra. El señor 
Juez dispuso que compareciera ente la vícti
ma, para ser reconocido por esta, y Manuel 
López Rabeio, con la palidez del cadáver en 
su rostro, fué conducido ante el lecho donde 
f-quella estaba espirando.

Escena imponente fué la que tuvo lugar 
entonces. Cuando el guardia apareció en la 
sala, se escucharon por detrás de una ventana 
que cae ai exterior y estaba cubierta con una 
celosía, gritos de indignación de la multitud 
de personas que desde la calle atiababan lo 
que ocurría dentro.

—¡Ahí está—decían—ahí está: esa es el 
rao!

El herido apenas podía abrir los ojos ni 
hablar. Cu indo el Juez le exhortó á qua hi
ciera un esfuerzo para prestar una declara
ción, se inoorporó un poco.

—¿Conoce V. á ese hombre?—le preguntó 
el representante de la Justicia.

—De vista—contestó el interpelado, dos- 
pues de apartar do él los ojos con repugnancia.

—¿Es ese el que le ha herido á V?—repli • 
có el Sr. Paiau.

—Ese es, sí—murmuró Mateo Herrera.
El Sr. Juez dispuso que inmediat mente 

fuese conducido á la cárcel Manuel López 
R bslo. Este era ordenanza del teniente da 
Seguridad, y estaba en el cuerpo desde el 
mes de enero último Había pertenecido an
tes á la guardia municipal, de la que parece 
que faé expulsado dos veces, por su mal com
portamiento y por ser dado al vicio de ia ha
bida: cuenta unos treinta años de edad.

Mateo Herrera, qua estuvo sirviendo corao 
soi.d do en el regimiento de infantería de Vi- 
iittvieiosa, de guarnición en Badajoz, vino á 
esta capital con licencia ilimitada el Jueves 
Santo, y estaba viviendo en ia cuesta ds Ma
rañas, casa de una hermana suya casada, úni
ca pariente que tenia el desgraciado.

A teneo . Esta noche á las ocho tendrá 
lugar en la Universidad la velada que en ho
nor de Cervantes ha de celebrar esta socie- 
dad.

En ellá harán uso de la palabra los socios - 
don Andrés Martínez Rebollo y don Francis

co Seco de Lucen») leyéndose además varias 
poesías alusivas al acto.

T e le g ra m a s . Ei clero de Motril ha di
rigido el Sr. Arzobispo el siguiente telegra
ma, expresándole la gratitud de aquella ciu
dad, por las gestiones que ha realizado cero» 
de los fabricantes, para obtener de ellos una 
subida en el ruinoso preoio que este año han 
fijado ¿ la caña:

«El párroco, clero y fieles de esta ciudad, profun
damente. agradecidos á V. E. I. p >r la. caridad que 
ha manifestado en favor de I03 intereses y reme
dio de las necesidades de esta población, elevan á 
V. E. 1. el testimonio de su filiar amor y humilde 
reconocimiento. Dígnese Y. E. I. aceptarlo y ben
decir A sus agradecidísimos lujos que besan su ani
llo pastoral.—Enrique Bermejo.»

El distinguido letrado Sr. Diaz Domín
guez, ha recibido también otro telegrama, en 
el que le felicitan por la elocuente protexta 
qua, en nombre de los oañeros de Motril, di • 
rigió a los fabricantes cuando éstos declara
ron que no subiau el preoio de la caña. Dioe 
así:

«Conmovidos por la lectura do su último discurso 
donde no se sabe que admirar más, si la fuerza do la 
rr-zoa que se impone, la elocuencia do la forma, ó la 
v.lentía de la frase, lo f licitan cariñosamente sus 
paisanos.—Pou!ino Vellido.—R driguez Sancardo. 
— G refn Urquiz*r. —Javier Cruz.—Ricardo Orte
g a .—Bernardo Horrara. P-dro Hornandf-z.—An
tonio Trujillo.—Franci co Horror».—José Vilchez. 
—Antonio Estf.vez.—Manuel O'tpgs.—Adolfo Her
nández.—Horacio Aizpiolea.— Francisco Ortega.— 
Francisco Aijoa.—Antonio Calvo.—José Arcos.— 
Guillermo Avancini.— Juan Pedro Jiménez.»

Telegramas á «E! IMeasor.»
M a d r id  22, nueve noche. 

H a  d ism inu ido  la  fiebre del em pe
ra d o r  de A lem ania.

E n  P a r ís  lia  hab ido  te n ta t iv a s  de 
n uevos tu m u lto s  y  m an ifestac iones 
e s tu d ia n ti le s  con tr a  los bo u lan g eris- 
ta s .

F u e ro n  re p rim id as  
E l je fe  del gobierno  estuvo  perso 

n a lm e n te  en  la  P re fe c tu ra , poniendo 
en lib e r ta d  a  los detenidos.

Se esp ?ra  que los e s tu d ia n te s  de 
p ro v in c ia s  im ite n  el p roceder de los 
de P a r ís .—M .

En las Escnelas Piss.
Ayer hicieron su primera Camunioo todos ios ni

ños que se educan en e¡ CAegio de P P .  Escolapios 
de est* ciudad, celebrándose coa tal motivo solem
nes festejos religiosos, a los qua asistió un numero
so público.

A las ocho y media de la mañ = na comenzó la so
lemne misa, que cantó el Rector de dicho Colegio 
y acompañó migistra lineóte la orquesta de la Ca
pilla Real, quo dirige al reputado maestro Sr. Ri • 
vero. Dicho señor, quo poseo una hermosísima vez 
de tenor, cantó durante el Ofertorio el Ave María 
de Sohuber, interpretando con delicada dulzura y 
'grao «cierto la sublime plegaria del inspirado 
compositor.

El aspecto del templo, en medio de la sencillez 
de sus adornos, era verdaderamente deslumbrador. 
Colgaduras rojas pendían de sus paredes, y un so
berbio manto real cayendo desde ia bóveda a! a l 
tar mayor, cubría con los cándidos vellones de su 
armiño el tabernáculo, donde entre ni brillo de la 
cera y las nubes que se escapaban do los incensa
rios, so vislumbraba fa Divina Forma, aprisionada 
en círculo da oro, única cárcel digna aquí en la tie
rra de encerrar la celestial grandaza del Cordero 
sin mancilla. Y allá abajo, on ios escaños de la 
Iglesia, formando dos filas, quo p o rocían habar sido 
separadas de algún coro do alados querubes, se 
destacaban las poéticas figuras de los inocentes pa- 
queñualos, envueltos en veste, no tan blanc* como 
las «das de su pureza, y ceñidas las seren .s frontes, 
que aún no ha agitado el toneb oso bullir da las pa
siones, o ni coronas de blancas Aires, signo patente 
de la virginidad do los tiernos corazones que iban 
A unirse al celestial esposo en U\3 sublimes bodas 
de' Eucarístioo banquete.

Los «.(¡helos de aquellas lioruas olmas, y el inocen
te regocijo de aquellos sencillos corazones fueron 
pintados con admirable prop edad por e! P. Jiménez 
Campaña, qua hizo con tal motivo un magnifico ser
món, lleno como todos los suyos do inspiración y 
sont miento.

Concluida 1« misa, dos niños recitaron preciosas 
composiciones alusivjs A ol uct>, verificándose des
pués la procesión qua condujo bosta 1 parroquia de 
las Angustias las imágenes dol Niño Jesús y de la 
Virgen do las Escuelas Pías, cantando allí todos los 
niños una sfclve á la excelsa patrona de Granada.

Los niños han sido preparados para la Sagrada 
Comunión por ol P .  José Manuel Raboso y demás 
compañeros, A quienes los pequeñuwlos dieron con 
tal m tivo tiernas pruebas do veneración y cariño.

Amenizó estos actos, tocando escogidas piezas, fa 
música del Hospicio provincial.—C.

I mp . de E l D efensor  de  G ranada.
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EL DEÍ'ElíaOB DE «RANADA

GRANDES SURTIDOS PARA PRIMAVERA Y VERANO.

SAN
Depósito de lienzos, mantelería y género de punto,

Entresuelo de la casa llamada de Agrela , Plaza del Carmen, número 1 5 .
En este Establecimiento, Unico en Granada dedicado especialmente al género Blanco y de Panto en toda su escala, se ha recibido todo el surtido en géneros 

del Reino y  Extranjero. Las condiciones especiales en que esta casa hace sus negocios, Unica en Granada, son la mejor garantía para el público de que nuestros 
precios son, sin competencia, los más económicos en las mismas calidades del género.

E SPU G X áL lD A D  P A R A  E Q U IP O S  B E  ¿ O V IA  Y H O PA , G&BBA Y  M E SA .
En esta casa se encuentran las ricas holandas para sábanas, de una pieza, para camisas, de los señores II. Vercruisse Bruneel de Courtray, en Belgique, y 

primera fábrica de Europa en tejidos do hilo.
-Medias y oal-olanda de hilo, da tres varas, para sábanas, desde 20 reales.—Holanda de hilo, para ca- | niñas, desde 30  reales.—Par.* niños, desde 40.—Mitones de hilo, á 4  reales, 

is, desde 4  reales.—G-ran surtido en entredoses y tiras bordadas, desde 30  céntimos pieza catines, de todos tamaño* y clases, en seda, hilo y algodón.
Holanda 

misas
de cinco varas, hasta lo más superior, bordadas en colores, desde 50,céntimos la pieza.—E n
cajes blancos y crema, desde 60 céntimos pieza de trece varas.—Blusas de gran novedad, 
jeréeys ó chaquetas de punto, para primavera, á 16, 20 y 40 reales.—Trajes con gorra, para

DEPÓSITO DE CORSES SANTOS LEGITIMOS.
Los más higiénicos.—Los de mejor forma.—Los de más duraoion.—Desde el cersé bebé 

hasta el corsé faja, todas las formas, todos ios tamaños, todas las clases.
(ENTRADA POR LA FOTOGRAFÍA DE A YOLA.)

Mandamos muestras y encargos, dirigiéndose (\ ORTEGA y MUGUERZA
—r  ■■■ . i : - — r ? ■ . ■ *m-p-rrvm •  *** ■***'' _1 • —  r    mttmirwMnmkZzti i í  n i i i n y m i w .

En este acreditado Establecimiento se encuentra ya el completo surtido para la próxima estación de verano.—Como nunca, podrá ver el público en esta casa 
el mayor y más variado surtido que puede presentarse en Granada; por esta razón, importante para la compra, se han obtenido descuentos extraordinarios que 
nos permiten vender al precio de costo para otras casas.—La convicción de los expuesto, la tendrá el público visitando La Sultana antes de comprar donde tenga 
por costumbre; también fijamos precios de algunos artículos de más novedad y consumo, como daremos cuantas muestras se deseen para la comparación y pleno 
convencimiento de cuanto exponemos.

Sedas para vestidos, rayas y cuadros, á 8 reales vara.—Sedas, id , id,, lisas, 3¡4 ancho, á 8 í cuartos.—Yutes superiores para muebles y cortinajes, á 5 reales vara.—Idem, arrasado, á 8 
reales vare.—Gasas y granadinas, gran novedad, á 6 y medio reales vara.—Granadinas de rea^s vara.—Terciopelo Utrech para tapizar, á 16 reales vara.—Damacos de hilo para col- 
seda negras, para vestidos, á 6 reales vara.—La sedería lisa, de color y negra, á precios de chopes, todos.cqlpres y calidad superior, á 11 reales vara.—Idem, id., para cama camera, á 8 
fábrica.—Lanas pura vestidos, doble ancho, á 2 y medio reales vara.—Idem, id., pura lana, á reales vara.—Lienzos de hilo de Rentería, á 3 reales vara.—Idem, id., anohos, para sábanas, 
4  y medio reales vara.—Armure negro, pura lana, á 4 y medio reales vara.—Lanas listadas, á 7 y medio reales vara.—Bolandss anchas de Coultrai, á 23 reales vara.—Chaquetas de pun« 
gran novedad, á 4 y medio reales vara.—Sombrillas de seda, novedad, para señoras, á 20 to bordadas, á 22 reales.—Manteletas de alta novedad, en lana, granadina y piel de seda, 
reales.—Parasoles para caballeros, á 9 reales.—Cretonas para muebles, dibujos nuevos, á 15 deqjíp 80 reales.

Lanas dulces, chiviots, jergas y  tricots para trajes, á prepios desconocidos por su baratura; medias, calcetines, camisetas y corbatas, grandioso surtido.

,  :r t t _a . 2n t o  n r  n e g r o .
7,—ZACATIN,- 7 .  7,—ZACATIN,—7.

Habiéndose recibido, en este nuevo y ya acreditado Establecimiento, los más completos surtidos de noveda” 
des para la presente estación de entretiempo y la próxima de verano, comprados personalmente en los más inr 
portantes centros fabriles del Reino y del Extranjero, con arreglo á las exigencias de la moda más reciente y 
gusto más exquisito, tenemos la satisfacción de invitar a.1 ilustrado público de esta capital á que visite estos al
macenes, con la seguridad de encontrar en ellos cuantos artículos se deseen aún por los más exigentes, ora en 
precios, ya en buenos gustos, como saben nuestros constantes favorecedores; razón por la que nos abstenemos de 
pomposidades y frases huecas, que nada significan si los hechos no las atestiguan.

«rtcrttoaor¿*v̂
por eí" propio coBécñero. 
Eii e¡ acreditado estable- 

ci mi'Uto dé Felipe Nieva, calle de Re 
cogidas, núra. 1, se eesbon de recibir 
nuevas partidas de estos especin'c-s vinos 
de calidad superior, naturales, sin color 
artificial ni alcohol adicionado, cuyos 
condiciones los hacen tan aceptables 
paro el consumo de ¡es famili- s . —Se fa
cilitan barriles de una y media arroba, 
sin exigir más que el valor del líquido. 
También se sirven los pedidos di'ecto- 
roente desda Valdepeñas á cualquier 
punto de España.—Servicio á domicilio. 
Precios; Desde 8 pesetas arroba en ade
lante.
N n  rn m m saf$ muebles sin antes ver 
llU bUIlijiíaü Jos del antiguo y aere 
ditado establecimiento de Antonio Ruiz, 
situado en la coila de la Colcha, número 
15, donde el público encontrará un com 
pleto y extraordinario surtido de todas 
clases, 6 precios muy arreglados. Tam 
bien se venden maderas finas para calar.

INFALIBLE Y
en la curación de todas las, afecciones bron
quiales: M al d e  G argan ta ,  D ip te r ia ,  
Tós y  Tisis es el

• g ^ i C T O K A . ^

de ANACAHUXTA
Remedio Vegetal de 3a Naturaleza para el 

alivio y curación segura de toda enfermedad
de e l  P e c h o  y  lo s  P u lm o n e s .

Depósito general en España para la 
venta al por mayor: Sres. Vicente Ferrar 
y  Comp.*, Barcelona.

El legitimo chocolate de los R. R. 
P. P. Benedictinos, lleva los escu
dos de la orden en les etiquetas.

Las personas que deseen tomar 
un exquisito chocolate, deben pro
barlo, en la segundad lo encontra
rán de su rnás coupléto agrado.

Los precios son tresúnicamentefl, 
2 ‘50  y 3 pesetas  libra, con canela, 
sin ella y á la vainilla.

En cada paquetease acompañan 
instrucciones en latín y en español 
con el método de hacerlo enjj las ca
sas,

De venta en las principales confi
terías y ultramarinos de to d a s  las 
población#» d« España.

En Granada, señores LOPEZ HERMANOS.

Venta de una ci ja de hierro, p • ru fon 
des y libros, incombustible y de 

gran tamaño, con restribo y abecedario 
para abrirla, teniendo dentro di s d par 
tamentos separados con su llave.—Para 
verla y tratar, cclle del Molían do la 
Corteza (espaldas di! Ayuntamiento) nú 
moro 6.

f ’fll’QAf&PH En el piso segundo del 
{jUloCtGla. café Suizo se hacen eorsés 
á la medida y á precios arreglados por la 
acreditada Srta. Genera L. de Guevara, 
procedente de París y muy conocido en 
esta capital.

; Para habitarla “" s / ' w
trar m acase  en alquiler, b jo contrato 
rscrit \  y renta a? ticipada por snu lida • 
ríes.—L formorín placeta de la Trini
dad, número 6, taberna.

j« Se hace de toda clase de 
muebles nuevos, en buen 

uso; Cómodas, lavabos y varios estrados, 
—Torillo de San Matías, núm. 1.

fpQcnQOU eí establecimiento de be- 
0 0  liuojjdod bidas de la callp del Mi
lagro, oúm. 2.—En el mismo, darán ra
zón.

El único empleado en los hospitales militares de Francia.
Contra las Enfermedades crónicas, como enferm edades del cerebro, parálisis?1 

enferm edades n erviosas, asma, catarros, enferm edades de las  criaturas y  
de los ancianos, enferm edades de la  edad crítica,

N ingún  R em edio  es ta n  eficaz como u n  V ejiga torio  en  e l  brazo,
i la dimensión de un peso fuerte, mantenido con el verdadero  P a p e l , i A.lbespeyres. 1

n u m e r o s a s  i m í t a c i o n e s . — Se evitarán no aceptando sino las 
captas de papel que llevan la F irm a Fumouze-Albespeyrea, y el Sello de 
la  Union de los Fabricantes.
FUMOÜZE-ALBESPEYRES, 7 8 ,  Fanbeurg S t-D enis, PA RIS, y en todas las Farm acias del globo, 

i e s & a r a a e j

Güiegio S a lees .
Én este centro de educación de niños, 

abierto al público en la calle Darro Cu
bierto del Santísimo, núm. 22, queda 
iaagureda la matrícula desde l . °  del 
corriente para la 1. enseñanza, tcm- 
bion quedan abiertas los c ases de par.i- 
da doble, francés, ateman dibujo, músi
ca y todas las demás que constituyen a 
2." enseñanza y el Magisterio, para cuyo 
efecto sa cuenta con el apoyo de reputa
dos profesores.—Queda abierta asi mis
mo una Academia especial de una á tres 
de la tarde y da seis á ocho da la noche, 
donde se prepara para carreras especia
les; además se enseña toda clase de le 
tras de adorno.—Para más detalles, di 
rigirse al director del Colegio, D. Enri
que Rodriquez Bueno, todos los dias, de 
ocho de la mañana á igual hora do la 
noche.
I  ft cínHífWQ gremio do carbones 
LíU oUSulbUA y ]efj s> citan á les mis
mos el di:• 26 ie este mes, cas» del cla
sificador D. Malí s Dorador, que vive 
calle plaza de Rui! y Godinez, número
II  duplicado, pura el reparto de cuotas.

en Pinos Puente 197 mar
jales da riego, una casa 

de labor y era empedrada . — Darán ra
zón, Postigo del Tribunal, 16, Granada.

Don Manuel

Se arienda

CU a fn n íL  una casa principal, calle 
d.(juila dgj Horco de Marina, nú 

mero 11.—Darán razón, en el número 
10 de la misma calle.

Jim nez Atmi, «icálda 
presidente de! Ayunta

miento constitucional de AUrfe.
Hago sabor: Que habiéndose redacta

do las ordenanzas para la comunidad da 
regantes y los reglamentos para el sindi- 
c to y e1 jurado aól c*z de Jotáyar la co
misión á quien se confirió este encargo 
en la anterior junta general, se cita á 
nueva reunión á los interesados, con ob
jeto de discutir y aprobar dichos traba
jos, para el dia 2 de mayo próximo; á las 
doce del dia y en estas Salas capitulares. 
Lo que se hace público por medio del 
presente para conocimiento de tofos.— 
Atarfc 18 de abril de 1888.—Manuel Ji
ménez.

iu
Persona que eonocen Us

PÍLDORASd DEHAUT
,  D E  P A R I S
no titubean en purgarse, cuando lo 

, ’ necesitan. No temen el asco ni el cau-I 
sancio, porque, contra lo tfue sucede con\ 
los demas purgantes, este no obrá bien 
sino cuando se toma con buenos alimentos | 
y  bebidas fortificantes, cual el vino, el caté, 
el té. Cada cual escoge, para purgarse, la 
hora y  la comida (que mas le convienen,¡ 
según sus ocupaciones. Como el causan 

1 cío que la purga ocasiona queda com-.*
1 pletamente anulado por el efecto de lar 
1. buena alimentación empleada,uno^ 

se decide fácilmente i  volver J 
á empezar cuantas veces 

sea necesario.

Imp. de El Dbfensór de Granada.


